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ENTREVISTA AL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, POR RODRIGO BARRIA PARA EL DIARIO CHILENO 
EL MERCURIO

09-11-97
"AZNAR EN SU MEJOR MOMENTO"
No hay duda: José María Aznar vive su mejor momento político desde que se hizo 
cargo del Gobierno español, en marzo del año pasado. Tanto, que un comentario más o 
menos extendido en Europa señala que Tony Blair --el carismático líder del laborismo 
inglés-- y Aznar se dirigen al mismo objetivo, aunque por caminos distintos.
Una fraseología que no deja de encrespar a los socialistas españoles, quienes ven en el 
actual  Jefe  del  Gobierno  de  España  y  líder  del  Partido  Popular  (agrupación  de 
centroderecha) al hombre que fue capaz de desbancar al hasta entonces imbatible Felipe 
González,  quien logró mantener  al  PSOE durante  casi  14 años  en el  Palacio  de La 
Moncloa.
Una nueva etapa en la historia política española que Aznar ha sabido aprovechar con 
maestría después de los tumbos --como las reiteradas acusaciones de corrupción y la 
estrepitosa derrota electoral sufrida hace unas semanas en Galicia-- en que parece estar 
cayendo el PSOE en el último tiempo.
Pero, además de los errores cometidos por los socialistas, el líder de los populares ha 
tenido la astucia de hacer como propia la expectante situación que España ha logrado en 
el concierto europeo, con un gobierno abocado de lleno al cumplimiento de las metas 
económicas que les permitan a los españoles incorporarse a la moneda común el año 99. 
José María Aznar --44 años, casado y padre de tres hijos-- desea ser recordado como el 
líder  que  llevó  a  España  a  estar  en  el  exclusivo  y  reducido  grupo  de  países  que 
finalmente se incorporarán al Euro en la primera oleada.
Logros  con los  que  Aznar  parece  responder  a  las  críticas  que  lo  acusan  de  ser  un 
gobernante  más  bien  opaco,  sin  capacidad  motivadora  y  falto  de  todo  carisma. 
Acusaciones que a él, en todo caso, no le molestan. "Reconozco que Dios no me ha 
dotado de una gracia especial, pero sí creo tener buen humor. Lo que sucede es que me 
gusta que las cosas se hagan bien, seriamente", ha señalado en alguna oportunidad.
Una serenidad a  toda prueba que queda demostrada  por quienes  le  visitaron  tras el 
fallido intento de ETA por asesinarle. Instalado en el hospital bajo observación médica, 
Aznar parecía más preocupado de seguir la transmisión de un partido de fútbol por la 
televisión que de recordar los momentos de horror que había vivido hacía algunas horas.
Una personalidad  calma  que se  complementa  en su  fisonomía  con su  característico 
bigote.  El mismo que lleva desde los 18 años y que se quitó antes  de casarse para 
sorprender a su prometida y futura esposa, Ana Botella. "José María Aznar, déjatelo 
crecer, que si te casas así pensarán que estoy cometiendo un infanticidio...", le increpó 
ella. Y le hizo caso. Hincha del Valladolid y del Real Madrid, Aznar no esconde su 
afición por el deporte. De hecho, después de las reuniones de gabinete de los viernes, el 



Jefe del Gobierno español intenta escaparse a la cancha de paddle que se ha construido 
en los extensos jardines de la mismísima Moncloa para enfrentar allí  a la campeona 
española de la especialidad.
Una afición que complementa con su gusto por las pastas, la Coca Cola y su rechazo a 
las  bebidas  alcohólicas,  salvo  una  copa  de  vino  de  calidad.  El  mismo  con  el  que 
reemplaza el champagne en todo brindis.
Todo,  además de los  tres  grandes  temas  que deambulan  permanentemente  entre  sus 
máximas preocupaciones: España, Europa y América Latina.
APUESTA DE FUTURO
P.- Presidente, a propósito de la VII Cumbre Iberoamericana de Isla Margarita, ¿cuál es 
el  interés  real  de  España  en  este  tipo  de  encuentros,  más  aún  cuando este  año los 
españoles y su Gobierno parecen principalmente abocados al cumplimiento de las metas 
económicas que les permitan ingresar el año 99 a la nueva etapa europea de la moneda 
comun?
Presidente.-  Bueno,  la  verdad  es  que  Iberoamérica  tiene  para  nosotros  un  interés 
absolutamente  prioritario  y  esencial  en  sí  mismo.  Por  lo  tanto,  la  existencia  de  las 
Cumbres,  como  espacios  de  concentración,  es  un  elemento  que  España  considera 
fundamental en el ejercicio de su política exterior. Además, la vertiente europea que 
puede  aportar  España,  así  como  la  de  Portugal,  no  es  incompatible,  sino  que  es 
perfectamente  complementaria  con  la  atención  que  dedicamos  a  la  realidad 
iberoamericana.  Por  lo  demás,  una  posición  cada  vez  más  fuerte  y  consolidada  de 
España dentro del concierto de la Unión Europea es de extraordinaria utilidad para el 
conjunto de países iberoamericanos. Para nosotros, América Latina resulta una región 
absolutamente prioritaria.
P.- Según un reciente informe del Ministerio de Economía y Hacienda hispano, un 61 
por 100 del total de las inversiones españolas en el extranjero va hacia América Latina, 
contra el 21 por 100 que tiene como destino final a países de la Unión Europea. ¿Cuáles 
son  las  motivaciones  que  explican  esta  preferencia  inversora  española  en  América 
Latina y no en sus socios de Europa?
Presidente.-  Sencillamente,  por  la  enorme  confianza  que  tenemos  en  su  presente  y 
futuro.  América  Latina,  desde el  punto de vista político,  está en una etapa de clara 
consolidación,  lo  que representa  un cambio  fundamental  respecto de lo  que sucedía 
hasta  hace  algunos  años.  Asimismo,  la  región  ha  avanzado  extraordinariamente  en 
materia de desarrollo económico.  En consecuencia, existe claramente una apuesta de 
futuro. España confía en Iberoamérica.
P.- En todo caso, la preocupación española por América Latina pareciera que no se 
repite con igual intensidad en el resto de Europa. De hecho, hace algunas semanas, el 
Presidente ecuatoriano,  Fabián Alarcón, y los ministros de Relaciones Exteriores del 
Pacto  Andino  realizaron  una  visita  a  algunos  países  europeos,  la  cual  tuvo  escasa 
repercusión.  ¿No  será  ese  el  verdadero  interés  que  América  Latina  despierte  en 
Europea?
Presidente.-  Es que no se puede pedir  igual  grado de preocupación  o interés por la 
realidad de América Latina a un español que a un finlandés o a un luxemburgués. A 
nosotros sí se nos puede exigir preocupación,  pero porque somos parte de la misma 
familia. Lo importante, en todo caso, es que el marco político, económico e institucional 
de las relaciones entre la Unión Europea y los países latinoamericanos sea creciente. En 
este sentido, hubo una propuesta española en la Cumbre Iberoamericana efectuada el 
año pasado en Chile,  y que fue aceptada,  para que en el  año 99 se efectúe un gran 
encuentro entre los países iberoamericanos y europeos.



P.- ¿Y cuál cree usted que debe ser el papel político que debe jugar España en este tipo 
de encuentros iberoamericanos: actuar como líder natural de los países de la región, 
limitarse  a un protagonismo igualitario  o servir  como orientador  de América Latina 
respecto de lo que ha sido su experiencia en el proceso unificador de la Unión Europea?
Presidente.- Deseamos servir y aportar desde un punto de la absoluta igualdad con el 
resto de los países de la región. Eso es precisamente lo importante de estos encuentros: 
que la decisión de los grandes temas iberoamericanos  sea analizada en un plano de 
absoluta  equiparidad  entre  los  distintos  países  asistentes.  Ésa  debe  ser  la  regla 
fundamental.
P.- "Gobernabilidad Democrática", "Valores Eticos de la Democracia". ¿Son éstos los 
temas relevantes en una región como América Latina o cree usted que las Cumbres 
Iberoamericanas deberán privilegiar el tratamiento de temas más prácticos que político-
filosóficos?
Presidente.- Bueno, la verdad es que son temas muy importantes. En Chile analizamos 
cuestiones como el compromiso con la democracia, la libertad y los derechos humanos, 
que  son  elementos  imprescindibles  para  el  funcionamiento  de  cualquier  régimen 
democrático.  Ahora  veremos  los  aspectos  éticos,  justo  en  un  momento  en  que  este 
elemento  de  nuestras  democracias  pasa  por  momentos  difíciles.  Ahora,  si  estas 
discusiones se complementan con planteamientos más específicos o concretos, diría que 
vamos por un camino razonablemente acertado.
P.- ¿Y servirá esta nueva Cumbre Iberoamericana como instancia propicia para salvar el 
difícil período que han vivido en los últimos meses las relaciones cubano-españolas?
Presidente.- España aspira a tener buenas relaciones con todos los países. Lo que ocurre 
es  que es  un afán que  no depende sólo de  la  voluntad  de uno y,  bueno,  no puedo 
responder por la voluntad de los otros.
P.- ¿Cree usted que desde la Cumbre Iberoamericana celebrada en Chile el año pasado 
Fidel Castro ha dado muestras de cierta apertura o piensa que la situación de la isla se 
mantiene inalterable?
Presidente.- Me gustaría ver más cambios...
LA PISTOLILLA DE AGUA
P.-  Presidente,  ¿de  qué  manera  el  terrorismo  de  ETA  sigue 
constituyendo un elemento desestabilizador para la democracia española?
Presidente.- Es un momento de dolor, de profundo dolor, pero no de desestabilización. 
ETA sabe que tiene perdida su batalla desde hace ya mucho tiempo. Resulta inevitable: 
la  democracia  española  conseguirá  la  desaparición  de  ETA.  Un  grupo  marginal  y 
mafioso como éste no conseguirá ninguna ventaja política en España.
P.- Algunos sectores españoles han planteado la necesidad de un aislamiento político e 
institucional de Herri Batasuna (HB, brazo político de ETA), al tiempo que plantean la 
inconveniencia  de un aislamiento social.  ¿Qué tipo de reacción ciudadana y política 
debe existir para acabar con el terrorismo en España?
Presidente.- Lo cierto es que, cuando los ciudadanos salen masivamente a las calles para 
manifestar su indignación por un crimen de los terroristas, de hecho se está verificando 
un rechazo social muy significativo a la banda y a quienes le apoyan desde la legalidad. 
Nuestra misión es el aislamiento político e institucional de los violentos, pero ha sido la 
sociedad española la que se ha encargado de aislar socialmente a quienes apoyan las 
acciones de ETA.
P.-  Hace  algunos  meses,  el  asesinato  del  joven  concejal  de  Ermua,  Miguel  Ángel 
Blanco, dio origen a las reacciones de repudio más multitudinarias que se hayan visto en 
España contra alguna acción de ETA. ¿Aún sobrevive el llamado "espíritu de Ermua" o 



piensa que las agrupaciones políticas han desaprovechado la indignación popular que 
generó este asesinato?
Presidente.- Básicamente, me parece que ha sido correctamente interpretado. En todo 
caso,  la  lucha  contra  el  terrorismo  es  una  batalla  de  perseverancia.  Es  algo  diario, 
cotidiano, que requiere la comprensión y apoyo de toda la sociedad.
P.- Y, en lo personal, ¿de qué manera vive usted el hecho de saber que el Presidente del 
Gobierno de España consituye el objetivo número uno para ETA?
Presidente.- Con normalidad. Sé lo que es sufrir un atentado con 70 kilos de explosivo 
en un automóvil. Lo asumo con la tranquilidad que un sobreviviente debe asumir las 
cosas. Son gajes del oficio y está considerado dentro del sueldo del Presidente.
P.-  Otra  inquietud  que  parece  florecer  nuevamente  en  España  en  estos  días  es  la 
cuestión relativa a los nacionalismos.  Por ejemplo,  grupos nacionalistas  han logrado 
importantes  resultados  electorales  en  las  últimas  semanas,  al  tiempo  que  diversas 
Comunidades Autónomas han expresado su rechazo a la propuesta gubernamental  al 
Plan de Humanidades que busca unificar criterios en torno al estudio de la historia de 
España. ¿Cómo el Gobierno central debe manejar estos ímpetus nacionalistas?
Presidente.- España es una nación plural y ésa es una de sus aportaciones históricas más 
importantes. Y es una pluralidad que está garantizada hasta en la misma Constitución. 
Debemos convivir con esta diversidad de comunidades que están, además, dotadas de 
una gran personalidad. Ahora, es un hecho que el poder central tiene una relación tensa 
e intensa con las comunidades. Pero es una situación que se produce en distintos países 
del mundo. En todo caso, en España existen partidos nacionalistas radicales, que son 
muy minoritarios, y también están los nacionalistas moderados, que expresan su parecer 
nacionalista,  pero que contribuyen a la marcha del país de una forma absolutamente 
constructiva.
P.-  Hace  algunas  semanas,  el  PSOE sufrió  una  debacle  electoral  en  las  elecciones 
gallegas. A ello se suma la reciente sentencia de cárcel que algunos de sus personeros 
han  recibido  por  financiamiento  irregular  en  campañas  políticas  (el  llamado  "caso 
Filesa"). ¿Vive el Partido Popular (PP) su mejor momento político debido a sus propios 
aciertos o a los errores del PSOE?
Presidente.- Bueno, en las elecciones efectuadas recientemente en Galicia, las primeras 
desde que asumí la jefatura del Gobierno, el Partido Popular ha renovado por tercera 
vez su mayoría absoluta. Y algo tendrá que ver el Gobierno... Hemos visto ratificada 
nuestra política y la oposición socialista ha tenido resultados electorales que ha tenido 
exclusivamente debido a sus propios errores y desorientación, cosa que, sin embargo, 
me preocupa bastante.
P.- ¿Por qué le preocupa?
Presidente.- Porque en todos los países la oposición debe tener un sentido mínimo de 
orientación, cosa de la cual carece en estos momentos el socialismo español.
P.- Pero el PSOE dice tener guardada un "arma secreta" contra el Partido Popular y el 
Jefe del Gobierno español. En este sentido, se asegura que el viaje que Felipe González 
efectuará a Argentina en la semana que se inicia, la oposición argentina le entregará 
información  confidencial  que  acredita  que  la  Secretaría  de  Inteligencia  del  Estado 
(SIDE) trasandina facilitó fondos reservados a las campañas electorales del PP...
Presidente.- Si ésa es arma secreta de la que hablan los socialistas, le puedo asegurar 
que más importante y peligrosa es una pistolilla de agua (señala entre risas irónicas). 
Mire usted, en política es bueno aprender a soportar los disparates, pero sin perder el 
sentido del humor.



P.- Presidente, el gobierno de derecha en España, ¿no puede ser considerado como una 
excepción  en  una  Europa  dominada  por  administraciones  de  carácter  progresista  o 
decididamente de izquierda?
Presidente.-  Lo primero que rechazo son los adjetivos.  España tiene un gobierno de 
centro. Además, no le doy el calificativo de progresista a nadie que no lo demuestre. Y 
los hechos demuestran que España vive un buen momento. El proyecto español es un 
proyecto de éxito. Eso, en definitiva, es lo que importa, no el adjetivo político que se les 
pueda dar a los gobiernos.
P.- Hay una frase que se repite con insistencia por estos días en Europa: "José María 
Aznar y Tony Blair se dirigen al mismo lugar, aunque por caminos distintos". ¿Cuál es 
ese objetivo común y qué tan distintos resultan los caminos tomados?
Presidente.- Bueno, lo que sí es verdad es que Blair y yo nacimos el mismo año, 1953, 
lo  cual  quiere  decir  que  no  fue  un  año  de  mala  cosecha,  ¿no?  En  lo  personal,  he 
intentado llevar  al  PP hacia  una posición de centro.  Blair  ha  procurado llevar  a  su 
partido desde otra posición también hacia el centro político. En este sentido, la frase 
tiene mucha coherencia.
LAS MOLESTIAS DEL JUICIO
P.- En estos momentos, la Audiencia Nacional de España lleva adelante dos procesos 
paralelos que buscan enjuiciar posibles acciones criminales tanto de militares chilenos 
como argentinos. Sin embargo, hace algunos días, el fiscal- jefe del organismo, Eduardo 
Fungairiño, negó la competencia de los jueces españoles para seguir adelante con esta 
investigación. Presidente, ¿cuál es su parecer en esta materia: le corresponde o no a la 
justicia española someter a juicio la actuación de los Gobiernos militares de Chile y 
Argentina?
Presidente.-  En  primer  lugar,  España  respeta  celosamente  los  procesos  políticos  de 
transición democrática que han adoptado los países de América Latina. España también 
tuvo un modelo de transición y lo importante es que fue "su" modelo. Como Gobierno 
no nos corresponde enjuiciar ni evaluar ningún tipo de transición elegida. Sin embargo, 
el sistema judicial opera en España de manera absolutamente independiente, por lo que 
le resulta imposible al Gobierno interferir en el accionar de los jueces, como los que 
llevan adelante los procesos contra militares chilenos y argentinos.
Ahora, la posición del fiscal es una cuestión distinta y se puede interpretar ya no como 
una  postura  individual,  sino  como  una  visión  que  lleva  implícita  la  posición  del 
Gobierno.
P.- ¿Cuál sería su opinión si en Chile o Argentina se iniciaran juicios por los posibles 
crímenes cometidos durante la dictadura de Franco?
Presidente.- Como la de todos los españoles: una molestia, una incomodidad. No resulta 
agradable que en otros países enjuicien lo que se ha hecho en el propio.
P.-  Diversos  sectores  chilenos  y  argentinos  han  manifestado  su  molestia  por  los 
procesos  que  se  siguen  en  estos  momentos  en  España.  Incluso  autoridades 
gubernamentales de ambos países han señalado abiertamente que esta situación se ha 
transformado en un "problema objetivo" en las relaciones bilaterales con España. ¿Qué 
tan incómoda está resultando esta situación para su Gobierno?
Presidente.- Sinceramente, deseo que no se transforme en un problema. Las relaciones 
con Chile y Argentina son extremadamente sólidas. Para España ambos países son muy 
importantes, fundamentales en el marco de nuestro vínculo con Iberoamérica.
P.- ¿Ha sostenido usted algún tipo de contacto directo con los Gobiernos de Chile y 
Argentina para analizar esta situación?
Presidente.- No, no se han establecido conversaciones específicas en esta materia.



P.-  ¿No  ha  existido,  entonces,  ninguna  molestia  "formal"  por  parte  de  ambos 
Gobiernos?
Presidente.-  No, las relaciones de España con Chile y Argentina están por sobre las 
circunstancias.  Demos  a  las  cosas  la  dimensión  que  tienen  y  no  la  que  no  tienen. 
P.- En todo caso, se ha especulado respecto de que el juicio que se sigue en España 
contra los militares chilenos ha entorpecido la decisión final de la Armada de Chile de 
comprar  dos  submarinos  "Scorpène"  a  los  astilleros  españoles  Bazán.  ¿Los 
constructores  españoles  no  han  planteado  alguna  preocupación  específica  en  este 
sentido?
Presidente.-  No, al Gobierno español no se le ha planteado ninguna preocupación al 
respecto.
P.- Presidente, ¿cuál es su opinión personal del general Pinochet y del Gobierno que 
encabezó?
Presidente.- Me parece que es un personaje que pertenece a la historia de Chile y a su 
modelo  de  transición  democrática.  En  todo  caso,  por  cierto,  nunca  he  apoyado  ni 
apoyaré los regímenes autoritarios.
Rodrigo Barría


